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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			 

			La fortaleza de las personas no se mide por la cantidad de fragmentos en los que te rompes sino por la capacidad de unirlos tantas veces como sea necesario.

			Esto es lo que aprende Sara a base de tropezar y caer, equivocarse y perderse. Todo ello a causa de una idea utópica de lo que es el amor.

			Pero alguien le demostrará el verdadero significado de esa palabra. Y que ese sentimiento no siempre se encuentra en tu pareja, sino en la persona que te descubre un nuevo mundo.

			Sin perder los toques de humor y lágrimas a los que la autora nos tiene acostumbrados, Descubriendo el Nirvana nos muestra cómo las situaciones más comunes pueden convertirse en momentos mágicos de nuestras vidas. Y cómo la ilusión puede aparecer cuando menos te lo esperas.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			La vida es un sendero por el que a veces resulta difícil caminar, en el cual aparecen tramos en los que temes dar un paso en falso, tropezar, caerte de nuevo y partirte en mil pedazos, así que cierras los ojos y aguantas el temporal, esperando a que éste amaine.

			Pero ¿qué sucede si todo sigue igual tras la tormenta? ¿Si nada ha cambiado a tu alrededor al abrir los ojos? Entonces piensas fríamente en lo que tienes y te das cuenta de que más rota y hundida no puedes estar. Por lo tanto... ¿qué más da que sean mil o dos mil los pedazos en los que te rompas?

			Coges aire e intentas buscar la mejor manera de salir de ahí, pero estás tan desorientada que no encuentras el camino correcto. Y el no saber qué te espera más adelante no te tranquiliza.

			«Sigue caminando, no te rindas», te dicen aquellos que te quieren, ¡pero es tan complicado avanzar cuando se está tan perdida! Aun así, lo haces, porque tropezar en cada tramo no significa retroceder. Deambulas por el sendero con la ilusión de que algún día aparecerá en tu vida alguien dispuesto a darte ánimos cuando estés cansada, a darte de beber cuando tengas sed, e incluso a tirar de ti si es necesario... con la esperanza de llegar a alguna parte y la confianza de hallar una señal que te indique qué dirección debes tomar.

			¡Pero es tan complicado seguir soñando cuando en tus noches sólo te visitan pesadillas!

			Sin embargo, llega un día en el que ese alguien aparece y te ayuda a ver ciertas señales y a descubrir quién eres en realidad. Y te percatas de que esa persona es lo mejor que te ha pasado a lo largo de tu existencia, porque ella te ha enseñado a valorar todo aquello que te rodea.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			Es medianoche y Lola se ha ido. No sé exactamente lo que pretende, ni las intenciones que tiene, pero, conociéndola, no resulta difícil de imaginar. Tal vez debería haber intentado frenarla, pero algo dentro de mí me lo ha impedido; algo dentro de mí quiere tener sus agallas, su fuerza y su seguridad para afrontar esto. Pero no. No nos engañemos, yo no tengo su valor, me digo a mí misma, arrastrando los pies hasta la ventana.

			En las calles no hay un alma, hace una noche perfecta para soñar y yo obtengo todo lo contrario. Mis peores pesadillas, pienso mientras busco en la negrura de la noche a mi más fiel confidente, la que siempre ha escuchado mis llantos ahogados bajo la almohada, la que nunca ha reprendido ninguno de mis actos, por muy descabellados que éstos fueran, y a la que jamás he podido ocultarle nada. Y ahí la encuentro, en lo alto del cielo y radiante como nunca. Siempre me he sentido atraída por su brillo y he llegado a experimentar cierta conexión con ella. Es como si me animara día a día a no perder la esperanza, guiando mis pasos en la oscuridad, iluminándome el camino con su resplandor. Pero hoy, su belleza casi hipnótica no logra sobreponerme. Procuro rastrear el empuje que siempre me ha dado, pero no consigo hallarlo por mucho que lo intento. Y absorta en mi amargura, la contemplo mientras un tupido velo de lágrimas resbala por mi cara. Esta noche la veo tan sola allí arriba como yo lo estoy aquí abajo. Y todo porque alguien en quien yo había puesto tanta ilusión ha decidido destruir mi castillo de naipes, tirando por el suelo todas las cartas y pisoteando sin ningún escrúpulo mis sueños y, con ellos, mis sentimientos. Una ilusión que jamás había perdido hasta el día de hoy, en el que Mario ha corrompido hasta las más pequeñas chispas de algo utópico y fantástico como es para mí el amor. Algo que he deseado tener con tantas ganas a lo largo de mi vida que no me he dado cuenta del precio tan alto que estaba pagando por él, medito sin dejar de mirar la luna, mientras trato de averiguar cómo he podido llegar hasta este punto.

			Nunca he sabido elegir, siempre me han atraído aquellos hombres que venían cargados de problemas o a quienes realmente no les ha interesado lo más mínimo cómo me han hecho sentir cuando he estado a su lado. Todos excepto uno. Pero con él nunca llegué a nada. David, el jefe de Juan, un hombre que sabe lo que quiere, con una mirada intensa y tierna que me volvía loca. ¡Qué digo me volvía! ¡Me sigue volviendo loca! Pero sale con María, mejor dicho, vive con ella. Sé que con él me hubiera sentido querida, hubiera visto las estrellas y el sistema solar al completo, pero nunca llegué a comprobarlo. Me cuesta mucho romper el hielo, e insinuarme a alguien todavía más, y más aún si ese alguien me gusta de verdad. Soy tímida por naturaleza y torpe en ese mundo del coqueteo y las miraditas. ¡Las señales las veo, pero no las sé descifrar!, por lo menos cuando éstas van dirigidas a mí. Y eso es lo que dicen África y Lola que pasó con David; según ellas, él me enviaba carteles luminosos que tal vez sí que veía, pero jamás creí que fueran para mí; se había liado con Lola y, francamente, ¡¡es de Lola de quien hablamos!! ¿Cómo iba a fijarse alguien en mí después de haber estado con semejante fémina? ¡Imposible! Es como comparar un Ferrari con un utilitario de segunda mano. Además, él jamás me habló claro. África y Juan me decían que yo le gustaba, pero ninguno de los dos dimos el primer paso y, antes de que alguno se decidiera a probarlo, conoció a María, una depredadora en toda regla que no paró hasta conseguir cazar a su presa. Y aunque se puede decir que mi corazón se sigue desbocando cada vez que lo veo, jamás le diré nada. Cuando empezaron a salir, yo me resigné, y comenzó a pasar el tiempo. Supongo que se quedará en un recuerdo de lo que podía haber sido y nunca será. Lola no hacía más que decirme que lo llamara, que quedara con él, incluso me quitó el móvil y le mandó un wasap haciéndose pasar por mí. Aún recuerdo lo que le escribió: «Hola, David. Te sorprenderá mi mensaje, pero creo que deberíamos vernos y hablar. Llámame». No me llamó, pero sí contestó el mensaje. «La verdad es que sí que me ha sorprendido, pero no me importaría quedar, dime día y hora», pero yo nunca lo hice, no me atreví a contestarle. ¡Qué le iba a decir! Además, él tampoco me llamó, así que nunca sabré si realmente, con él, hubiese contemplado todo el sistema solar o simplemente una diminuta estrella fugaz. Tal vez si eso me hubiera pasado en la actualidad... ahora que estaba dispuesta a salir de mi cascarón y parecerme más a Lola, seguramente hubiera sido diferente. Por aquel entonces era idiota. Y en este momento, que estaba decidida a buscar algo que mereciera la pena... Soy imbécil. Porque, de tanto buscar y buscar, me obsesioné y encontré lo peor. Encontré a Mario. ¿Por qué siempre me fijo en los chicos inadecuados? ¡Es así, es cierto! Siempre termino interesándome por hombres que tienen aspecto de malos, de rebeldes. Pero, en mi caso, no es sólo el aspecto lo malo... porque, en vez de elegir a aquellos que, aunque su pinta sea ésa, la de un tipo duro dispuesto a partirle la cara a cualquiera por proteger a su chica, acabo eligiendo a los que están dispuestos a partírmela a mí... En hombres que no tienen corazón o, si lo tienen, éste no les late a un ritmo vertiginoso cuando me ven o cuando me tocan. Tal vez por eso muy pocas veces disfruto en la cama y, las escasas veces que lo hago, creo no hacerlo como me cuentan Lola o África. No hay fuegos artificiales, ni música melodiosa producida por el jadeo de nuestros cuerpos. No sé exactamente cuál es el problema, si soy yo, son ellos o simplemente es que somos dos piezas de diferentes puzles, como me dice África. «Tan sólo debes buscar cuál es tu sitio y la ficha que encaja contigo y, cuando la encuentres, contemplarás la imagen que todas las piezas, juntas, conforman, y te darás cuenta de que esa imagen está creada por una mirada, una caricia, un suspiro o un beso. Todas ellas por separado no son nada, pero, si las unes en el momento adecuado con la persona correcta, verás acabado el puzle y podrás descubrir una foto perfecta, una imagen que te hará estremecer. Si ahora no lo ves es porque las piezas que te rodean no son las apropiadas para crear ese perfil; puede que sean parecidas, incluso que encajen contigo en momentos puntuales, pero no son las auténticas.» Creí haber encontrado ese fragmento con Mario, mejor dicho, me obstiné en pensar que Mario era la ficha clave, la que me faltaba... pero no ha sido así y así me ha pasado.

			 

			* * *

			 

			Volvía a casa después de haber pasado una noche con las chicas. África y Juan, por aquel entonces, estaban pasando por una mala racha, y ella estaba hundida. De pronto vi de lejos a un chico apoyado en la pared de mi portal. A primera vista me atrajo muchísimo. Rubio, piel clara y aparentemente buen cuerpo, pero lo que más me gustó de él fue su actitud. Parecía relajado y seguro de sí mismo. La forma en la que se fumaba un cigarrillo me transportó a los años cincuenta, esa época en la que los chicos eran rebeldes, llevaban tupé y vestían chupas de cuero. Justo entonces, cuando mi mente reprodujo una de las escenas de Grease, él se percató de mi presencia y nuestras miradas se cruzaron. Tan sólo fue un instante, pero de tal magnitud que me vi obligada a desviar la mirada y, muerta de vergüenza, intenté disimular mi rubor buscando en mi bolso las llaves del portal, aunque lo que realmente me hubiera apetecido hubiese sido ocultar mi cabeza dentro de él, como haría cualquier avestruz.

			—Está abierta —me indicó con un gesto de cabeza, divertido, al verme.

			—¡Oh!, gracias —contesté con timidez, entrando rápidamente en el edificio, pero entonces tiró su cigarrillo y entró detrás de mí.

			—¿Vives aquí? —me preguntó mientras esperábamos el ascensor—. Yo me acabo de mudar, estoy en el tercero B, así que ya sabes... si necesitas sal, aceite o lo que sea, no tienes más que pedirlo.

			—Yo también vivo en el tercero —dije pulsando la tecla del ascensor.

			—¡Qué casualidad, ¿no?! —exclamó con un brillo misterioso en los ojos—. Por cierto, me llamo Mario.

			—Yo, Sara. —respondí al salir del cubículo.

			—Bueno, guapa, lo dicho, si necesitas cualquier cosa, sólo tienes que pedirlo —soltó dándole un doble sentido a sus palabras—. Mejor será que me calle, antes de que tu novio salga y me parta la cara por intentar ligar contigo.

			«¡Joder, esto sí que es ir directo al grano! Ves, Sara, aquí no hay ni coqueteo, ni miraditas, ni señales malinterpretadas. Aquí hay lo que hay, un chico que está bastante bien y con el que, si tú no eres gilipollas y sales corriendo como de costumbre, puede que hasta surja algo.» Sin pensármelo demasiado, contesté.

			—No hay nadie esperándome, vivo sola.

			—¡Genial!, porque yo también; acabo de salir de una mala relación, pero me niego a pensar que no hay algo mejor... y, por lo visto, sí que lo hay —añadió escaneándome de arriba abajo.

			Y creo que fue ese comentario y cómo me miró lo que me hizo pensar que él podía ser la pieza clave. Creo que malinterpreté sus palabras. Creí ver esperanza donde sólo había rabia; persistencia y obstinación donde sólo encontraría intransigencia, y pasión donde sólo había celos. Sentimientos imprescindibles para destrozar una relación. Lo que jamás se me pasó por la cabeza fue que él había sido el responsable de su anterior fracaso, cosa sobre la que, en la actualidad, no me cabe ninguna duda.

			—Yo no tengo mucha suerte en ese aspecto, siempre acabo fijándome en la persona incorrecta —repliqué, agachando la cabeza.

			—Sí, te entiendo perfectamente, a mí me pasa igual. Pero ya sabes lo que se dice... «Lo que unos no quieren, otros lo desean.» Y, ¿quién sabe?, tal vez estés frente a la persona correcta en este instante —respondió seguro de sí mismo.

			Y por segunda vez insinuó que yo le gustaba. Y lo supe porque usó palabras de fácil comprensión, como «ligar contigo», «otros lo desean» y «persona correcta»... Palabras directas y sencillas para que alguien como yo las entendiera. «Éste no se anda con rodeos ni nada por el estilo, éste va a lo que va, así que lo tomas o lo dejas, Sara», me dije. E ingenuamente pensé que la diosa fortuna se había acordado de mí y que, al parecer, los cien años de mala suerte estaban a punto de terminar. Y esa vez no iba a ser yo la que le pusiera trabas al destino. «No sé qué es lo que hice mal en mi otra vida, pero sin duda la deuda ha llegado ya a su fin», me animé mentalmente.

			Y sin darme cuenta, me lancé a la piscina de lleno, sin prever que me haría falta alguien que me rescatara o, al menos, un simple flotador para evitar que me hundiera hasta el fondo.

			—Se está haciendo tarde; tal vez tengas planes para cenar y yo te estoy entreteniendo —solté, sorprendiéndome a mí misma por mi atrevimiento.

			—Todo lo contrario: odio cenar solo y, cuando digo «solo», lo digo en sentido literal, porque, por no tener, no tengo ni un triste sofá. Dos sillas, la cama y los muebles de la cocina y el baño, ésa es toda mi compañía —respondió apoyado en el marco de mi puerta, intentando dar pena.

			«Te lo está poniendo en bandeja, Sara, así que haz el favor y piensa... ¿qué es lo que haría Lola? Ella hace rato que lo hubiese arrastrado hasta la cama, pero eso, para ti, es demasiado. Comencemos por cenar juntos, que eso ya es un salto con pértiga para ti», recuerdo que pensé.

			—Si... quieres... podemos cenar juntos... en mi casa... y pedir unas pizzas —le propuse casi tartamudeando, debido a los nervios.

			—¡Perfecto! —aceptó con un tono calmado, intentando transmitirme la seguridad que a él le sobraba y que a mí siempre me ha faltado.

			Abrí la puerta y me acuerdo de que lo primero que hizo fue examinar mi piso. Y yo di gracias al cielo por tenerlo limpio y recogido. En el murete bajo que hay nada más entrar a la derecha, detrás de donde está el de la televisión, no había ningún bolso colgado como de costumbre. Así como tampoco había ropa sobre el respaldo del pequeño sofá negro situado frente a la tele, bajo el ventanal, cosa que me hizo suspirar de alivio. Menos mal que la puerta de mi dormitorio estaba cerrada, porque eso sí que ha sido siempre una auténtica leonera. Tierra de nadie, como dice mi madre. Aunque no pudo evitar su irónico comentario cuando fue al baño y preguntó si por allí había pasado un tornado antes de irme. Qué ridícula me siento ahora al acordarme de aquello. A fin de cuentas, es mi casa y nadie tiene derecho a juzgar cómo la tengo. Mis amigas nunca lo han hecho. Entonces, ¿por qué me importaba tanto la opinión de Mario?

			—¿Quieres tomar algo? —le pregunté nada más entrar, dirigiéndome a la cocina.

			—Una cerveza, si tienes —contestó detrás de mí, apoyado sobre el tabique de cristal que separa el salón de la cocina.

			—Sí, claro —respondí sacando dos de la nevera.

			— ¡Bueno, cuéntame! ¿En qué trabajas?

			—Llevo la contabilidad de una empresa, nada del otro mundo. ¿Y tú?

			—Soy camarero del Capricho. Habrás oído hablar de él, seguramente.

			—Sí, mis amigas y yo hemos intentado cenar allí varias veces, pero siempre está lleno. Dicen que se come de maravilla.

			—También sirvo copas en el bar de un amigo los fines de semana.

			— ¿Y cómo lo haces? ¡¿Sales del restaurante y te vas al bar?!

			—A veces, sí, pero los fines de semana intento hacer el turno del almuerzo en el restaurante, de esa manera puedo trabajar en ambos sitios. Si quieres, te puedo avisar cuando me toque servir las cenas algún sábado y así puedes venir con tus amigas sin tener que esperar.

			—¡¿En serio?! Eso sería estupendo. ¿Pedimos?

			—Venga —contestó tranquilamente.

			Llegaron las pizzas y las devoramos sobre el baúl del salón, yo sentada sobre un pequeño taburete y él, en el sofá.

			—Y, dime, ¿por qué has roto con tu novia?

			«¡Por Dios, Sara! ¿Por qué le has preguntado eso? Seguro que no le apetece hablar de ello», me reproché de inmediato, aunque ahora sé que debería haber indagado más sobre ese tema antes de meterme de lleno en todo esto.

			Vi cómo sus ojos pasaron de un azul turquesa al azul profundo de las gélidas aguas del océano. «No le ha gustado mi pregunta.» Eso fue lo primero que pensé, aunque se esforzó en aparentar que no le había molestado, pero sus ojos lo delataron. Ahora lo sé.

			—Digamos que veíamos la relación de manera diferente —contestó el muy cobarde.

			«Pero claro... ¿qué querías que te dijera, Sara? ¡La verdad es que soy un hombre despreciable porque me encanta hacerles la vida imposible a las mujeres que me rodean! Eso, evidentemente, no iba a contártelo», me riño a mí misma.

			—¿Y tú? ¿Qué es eso de que no tienes mucha suerte con los hombres? Porque no me creo que sea debido a que no tienes opciones. No hay más que verte —me planteó observándome con intensidad, con una mirada en la que se adivinaba una estrecha relación entre el peligro y la seducción.

			Esa mirada que yo quise ignorar o, mejor dicho, que interpreté de forma incorrecta.

			Rememoro lo nerviosa que me puse meditando la respuesta adecuada a esa cuestión, y recuerdo claramente lo que pensé. «¿Qué demonios le voy a decir? —me pregunté—. ¡¿Que la mayoría de los hombres con los que he estado han sido unos capullos integrales y que, por desgracia, ninguno de ellos me ha dado el viaje de mi vida?!» Ahora me río de mí misma y de lo estúpida que fui. Es extraño cuánto nos obcecamos a veces en ignorar determinadas actitudes, determinadas conductas o gestos que con el paso del tiempo y vistos con mayor objetividad resultan tan evidentes... los ocultamos o incluso llegamos a interpretarlos a nuestra conveniencia, llegándonos a engañar a nosotras mismas. Qué verdad es que el amor es ciego.

			—Por lo que deduzco... —dijo observándome—... todos ellos eran unos auténticos capullos.

			Yo me quedé perpleja y noté cómo un rubor se extendía por mis mejillas. Mario, al verme, se rio con suficiencia al comprobar que había dado en el clavo.

			—Tu silencio me lo confirma —se regodeó con media sonrisa, recostándose en el sofá.

			—Más o menos —respondí ofendida, agachando la cabeza.

			—No te lo tomes a mal, Sara. Si realmente me alegro es porque, si no hubiese sido así, tú y yo, ahora, no estaríamos cenando juntos —dijo bajando el tono de voz y seduciéndome al mostrarme de nuevo esa mirada.

			—No lo había visto de esa manera —contesté halagada.

			La noche pasó rápido y, cuando me quise dar cuenta, eran las dos de la madrugada, nos habíamos bebido varias cervezas y yo estaba que me caía de sueño, así que, intentando ser lo más educada posible, le dije:

			—Mario, me ha encantado cenar contigo, pero es tarde y me gustaría irme a la cama.

			—Sí, claro, perdona. Estaba tan a gusto que no me he dado ni cuenta de la hora. Bueno, lo dicho, si necesitas cualquier cosa, me llamas; ya sabes dónde vivo —aceptó, levantándose del sofá.

			—Sí, en el tercero B —respondí bostezando.

			—Eso es. ¿Qué vas a hacer mañana? —me preguntó antes de abrir la puerta.

			—Mañana por la noche he quedado con mis amigas para dar una vuelta.

			— ¿Y por dónde vais a estar? —añadió interesado.

			—Supongo que a ese bar nuevo. ¿Cómo se llama? —dije intentando recordar.

			—Te refieres a El Pingüino Helado.

			—Sí, a ése. Si te apetece que nos veamos...

			—No sé, seguramente tendré que ir al bar, pero dame tu número por si acaso.

			—Apunta. —Le di el número.

			—Vale, ya lo tengo —comentó guardándoselo en la agenda del móvil—. Ahora te haré una perdida y así te grabas el mío. En fin, me voy para que descanses —se despidió acercándose a mí poco a poco, anunciando lo que pretendía hacer.

			Fue un beso lento que le permitió saborear mis labios. Yo no le correspondí, pero tampoco lo rechacé, tan sólo me dejé hacer. Me quedé tan estupefacta que una pregunta surgió de repente al quedarme sola... «¿A qué ha venido eso?», pensé desconcertada mientras me lavaba los dientes.

			Pero no obtuve respuesta y desistí, porque ni la persistencia ni la obstinación son rasgos de mi personalidad, más bien me rindo con facilidad, así que el sueño se volvió a apoderar de mí.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			Lola aún no ha vuelto y eso comienza a preocuparme. Me he tomado ya tres valerianas que he encontrado en su cocina y no noto su efecto. «Voy a llamarla», determino dirigiéndome hacia mi bolso en busca de mi móvil.

			Justo en ese momento, el teléfono de casa me sobresalta y me lanzo a por él desesperada.

			—¿Lola? —pregunto sin darme tiempo a oír nada.

			—¿¡Sara!? ¿Qué es lo que sucede? ¿Dónde está Lola? —quiere saber Yago al otro lado de la línea, confundido.

			¡Ay! ¡Dios! ¿Y ahora qué le digo? No quiero preocuparlo, pero, si no le explico la verdad, ¿qué demonios le cuento?

			—Hola, Yago. Lola acaba de salir, la han llamado del hotel para no sé qué asunto, nada grave. Pero ya la conoces... Yo había venido a hacerle una visita, pero, como ha recibido esa llamada, me ha dejado aquí porque ha dicho que no tardaría —invento sobre la marcha, intentando disimular.

			Menos mal que no me ve, porque estoy temblando como una hoja desde que ella se ha ido. Y, aunque últimamente he mejorado mucho mi técnica del engaño, sé que estoy más roja que un tomate maduro, detalle que no consigo disimular cuando miento.

			—¿Qué está sucediendo, Sara? Porque no me creo ni una palabra de lo que me has dicho. Para empezar, porque, de ser así, hubiera respondido a alguna de las mil llamadas que le he hecho, así que dile que me llame en cuanto aparezca.

			—Tranquilo, en cuanto llegue, te prometo que es lo primero que hará.

			—¿Todo va bien, Sara? —me pregunta con delicadeza, aunque no puede esconder su nerviosismo. Justo antes de contestarle, oigo cómo la puerta se abre y suspiro aliviada.

			—Ahora mismo entra por la puerta, Yago; acaba de venir del hotel —le digo para que ella se entere de la excusa que he puesto—. Te la paso —añado a modo de despedida, evitando más preguntas.

			—Hola, cariño —oigo que le dice ella tranquilamente—. No, he tenido que ir a resolver cierto asunto con el imbécil del exnovio de Sara —le suelta sin quitarme ojo—. Nada, tú tranquilo, todo está controlado. —Al parecer él no se tranquiliza y Lola empieza a perder los nervios después de oír lo que Yago le dice—. ¡¿Me crees incapaz de tratar con esa garrapata!? —«No», supongo que le responde él—. Pues entonces —suelta ella, cortante. Por unos segundos Lola permanece en silencio y creo que Yago hace lo mismo, ya que no oigo nada; luego ella exhala el aire que contenían sus pulmones y prosigue con dulzura—: Cariño, te he dicho que no tienes de qué preocuparte. Todo está bien. Sara se quedará aquí el fin de semana y después ya veremos qué hacer. —Distingo la voz de Yago al otro lado de la línea, pero no consigo saber qué dice. Lo que sí sé es lo que Lola responde—. Sí... te prometo que no haré ninguna otra locura. Venga, mañana hablamos, ¿vale? Un beso.

			Cuando cuelga, me declara a modo de explicación:

			—¡Hombres! Se creen que son más machos si son ellos los que se encargan de resolver los problemas y no se dan cuenta de que algunas mujeres llevamos tanto tiempo cuidando de nosotras mismas que podríamos encargarnos de defender a muchos de ellos.

			Al oír ese comentario, agacho la cabeza, avergonzada al percatarme de que yo nunca seré una de esas mujeres.

			—¡Oh! Sara, no pretendía incomodarte —exclama abrazándome—. Simplemente hablaba conmigo misma.

			—Lo siento —digo con lágrimas en los ojos, de nuevo.

			—¿Por qué? —plantea preocupada—. Tú no tienes la culpa de nada, Sara.

			—Siento no haberte hecho caso el primer día que me lo advertiste, siento haber creído todas y cada una de sus mentiras y siento haberte metido ahora en este lío.

			—Para empezar, estaba deseando que este día llegase; es más, me hubiera enfadado muchísimo si me hubieses quitado el placer que he experimentado hace breves instantes —afirma con una sonrisa perversa—. Y el resto, no importa, lo importante es que te has dado cuenta de quién es. ¿Me hubiera gustado que fuese mucho antes? Por supuesto, y me molestó que lo creyeses a él antes que a mí, no te voy a engañar. Pero todo eso ya es pasado. Como dice Yago, las cosas suceden cuando tienen que suceder. Así que ahora mismo vamos a beber lo más fuerte que tenga en casa para celebrar este gran paso que has dado, y para que el alcohol anestesie nuestros cuerpos y consigamos dormir —anuncia dirigiéndose hacia la cocina en busca de su antídoto.

			—¿Qué ha pasado, Lola? ¿Qué es exactamente lo que has hecho? —le pregunto apoyándome en la pared.

			—Digamos que me has dado la excusa perfecta para usar mi bate de béisbol.

			—¡¿Qué has hecho, Lola?! ¡No me asustes! —grito poniéndome tensa de repente.

			—No le he abierto la cabeza, si es eso lo que te preocupa. Aunque ganas no me han faltado al verlo —dice ofreciéndome una de las copas de whisky.

			—Yo no bebo nunca esto —anuncio cogiendo la copa de todos modos.

			—Ni yo, pero creo que ahora mismo es lo que necesitas, y no te voy a dejar beber sola, así que hoy nos iremos las dos a la cama bien servidas —replica encogiéndose de hombros mientras choca su copa contra la mía.

			—¿Qué ha ocurrido cuando has llegado, Lola? —repito, ansiosa por saber, mientras me siento en una de las sillas de la cocina para escucharla atentamente. Lola hace lo mismo, deja su copa sobre la mesa y me mira antes de hablar.

			—Nada que no tuviera que pasar, Sara —sentencia apoyando sus manos sobre las mías—. Creo que, cuando he entrado, Mario ha oído cómo se cerraba la puerta, porque la verdad es que no he sido demasiado delicada, pero le ha dado igual. Supongo que ha pensado que eras tú de nuevo y eso me ha envenenado la sangre. —Hace una pausa en su narración de los hechos y, antes de continuar, bebe otro trago—. ¡Joder! Pero ¡qué malo es esto! —Yo, al ver su cara, huelo mi copa, que atufa a alcohol que mata, pero aun así tomo un sorbo y confirmo lo que Lola ha dicho.

			—Sí que está malo, sí. Igual deberíamos echarle un poco de Coca-Cola o hielo, al menos.

			—Bien pensado —acepta dirigiéndose hacia el congelador. Añade dos cubitos a cada copa y continúa—: Bueno, como te iba diciendo, cuando he llegado seguían los dos en la cama. Y te juro, Sara, que no sé cómo has podido quedarte impasible al verlos ahí desnudos. El caso es que yo no soy como tú... así que, en cuanto los he pillado, no he podido refrenar el impulso de usar el bate de béisbol. Me lo he llevado sin intención de usarlo, simplemente como medida de protección, por si Mario se ponía chulo, pero me ha sido imposible contenerme. —«¡Madre mía, pero qué es lo que ha hecho está loca!», flipo asustada, abriendo los ojos e imaginándome lo peor, antes de seguir escuchando—. Lo que te voy a contar sé que no te va a gustar, pero te prometo que no lo he podido evitar. El caso es que... ya no tienes colección de perfumes. Sé cuánto te gustaban, pero, a veces, en un enfrentamiento de estas características, se producen daños colaterales, y en esta ocasión han sido éstos los que han sufrido mi ira —me explica encogiéndose de hombros, intentando darle un toque de humor a toda la situación.

			—¡Joder, Lola, vaya susto me has dado! Por un momento he pensado que le habías roto las piernas. —Suspiro aliviada, poniéndome una mano en el pecho y dándole otro trago a mi whisky.

			«¡Dios, qué malo es este brebaje!», me digo al notar cómo quema al pasar por mi garganta.

			—Eran los frascos de perfume o él, y creo que mi primera opción ha sido la más acertada. No veas el salto que han pegado cuando han oído el estruendo. ¡Pumba!, y un millón de diminutos cristales han salido disparados por todas partes. «¡Pero tú estás loca!», me ha gritado Mario. «Sí, y aún no sabes lo que soy capaz de hacer con un bate como éste», le he contestado, golpeándolo con todas mis fuerzas contra el colchón. «¡Así que coge tus cosas, a tu fulana y saca tu puto culo de esta casa!»

			—¿Y qué es lo que te ha dicho entonces? —demando sin poderme creer aún lo que Lola ha hecho.

			—Rápidamente se ha puesto los pantalones y ella, muy asustada, se ha vestido detrás de él. «Lola, espera un momento, déjame que te explique. Todo esto ha sido un error... pero lo puedo arreglar. Le pediré perdón a Sara y...» —dice Lola intentando imitar la voz de Mario—, pero yo no quería escuchar ni una sola palabra que saliese de su apestosa boca, así que le he soltado: «Te doy veinte minutos; todo lo que no saques de esta casa en ese tiempo puedes olvidarlo para siempre. Así que yo no perdería ni un segundo intentando razonar con una loca a la que le importan una mierda tú y tus absurdas excusas». Esto se lo he gritado muy cabreada, empujando con el pie un par de cajas que casualmente llevaba en el maletero y que he subido al piso. Entonces él, al ver que yo no cedería, ha optado por adoptar otra postura. «¡Esto no va a quedar así, tú no puedes echarme de esta casa! ¡Es Sara quien debe decirme eso!», me ha chillado amenazante.

			Yo escucho atentamente su relato y noto cómo todo mi cuerpo permanece en una tensión constante. Bebo otro trago de whisky, intentando que me relaje, pero es complicado mientras escucho a Lola.

			—«¡No intentes jugar conmigo, Mario, porque no tienes ni puta idea de con quién estás tratando, así que recoge tus cosas y lárgate! ¡Ah, y no olvides darme las llaves antes de irte!», le he exigido. Como ha visto que poniéndose gallito no iba conseguir nada, luego ha optado por suplicar... «Pero ¿a dónde quieres que me vaya? Llevo más de dos meses viviendo aquí y ahora no tengo a dónde ir. Hablaré con Sara, ella sabe que la quiero», me ha implorado, pretendiendo darme lástima. Eso me ha puesto enferma. Ha creído que sus artimañas iban a funcionar conmigo, pero no, así que ya le he dicho que se olvide de ti, que reinicie su estúpido cerebro de insecto a partir de hoy y que haga como si nunca hubieras existido. «Y, sobre dónde vas a pasar la noche... francamente me importa una mierda dónde vas a aposentar tu sucio y mugriento culo.» En ese momento, Mario tenía tantas ganas de partirme la cara como yo de hacer un puré con su cabeza, porque ninguno de los dos hemos dejado de mirarnos amenazantes —añade Lola suspirando—. Menos mal que la chica ha empezado a tirar de su brazo y le ha propuesto que fuera a dormir a su casa hasta que encontrara dónde quedarse, porque, si no, no sé qué hubiera ocurrido. No me extraña que te haya tenido bajo sus botas, porque es difícil no acobardarse cuando mira así. Pero la chica ha estado espabilada y ha deducido que, si no intervenía, eso podía acabar mal. Mario ha pasado por delante de mí sin bajar la mirada ni un segundo, y ha pegado un enorme portazo antes de irse.

			—Lola, no tendrías que haber hecho eso, tú no lo conoces cabreado. Podría haberte hecho daño. Todo es culpa mía, no tenía que haber venido aquí —exclamo nerviosa.

			—Tú, por mí, no te preocupes, Sara, y no quiero volver a oírte decir que tienes la culpa de nada. Escúchame —me ordena cogiéndome de los hombros para que le preste atención—: prométeme que, si aparece por tu casa, me llamarás. ¿Me has entendido?

			Asiento con la cabeza.

			—Sí —contesto luego, asimilando todavía todo lo que ha sucedido esta noche.

			—Perfecto —responde satisfecha—. No me ha devuelto la llave, así que mañana llamaremos a un cerrajero para que pase por tu casa. Le he pedido a Silvia, la señora que limpia, que se encargue de recogerlo todo y de abrirle la puerta. Ya le he explicado lo que debe hacer. No me fio ni un pelo de ese tipo. En cuanto a ti, te quedas aquí unos días. Yago no vuelve hasta el domingo y así me harás compañía.

			—No hace falta que hagas eso, ni tampoco me voy a quedar aquí el fin de semana. Mañana me iré a mi piso. Ya has hecho bastante por mí. No quiero meterte en líos. No te los mereces.

			—Nada de peros. Aún no comprendo qué es lo que viste en él.

			—Ni yo. Si te soy sincera, ahora tengo que esforzarme en recordar lo que al principio me gustó de él, porque hace tanto de eso que casi se me ha olvidado. Supongo que me enamoró la manera que tenía de mirarme, cómo me desnudaba con los ojos cuando me observaba de arriba abajo. O cómo conseguía que perdiera la cabeza cuando me hablaba como sólo él sabe hacer. Es más, creo que, si me prometiera de verdad que todo volvería a ser como antes, tal vez lo perdonaría, pero no creo que eso vaya a suceder —comento recordando cada beso, cada sonrisa y cada caricia... recordando cómo conseguía que todo mi cuerpo se estremeciera bajo sus manos cuando se lo proponía.

			—Ni se te ocurra pensar así. Lo que pasa es que apareció en tu vida en el peor de los momentos —replica Lola levantando un dedo en el aire a modo de advertencia—. Pero es un embaucador y un embustero. Te utilizaba, Sara. No te dabas cuenta, pero hacía lo que él quería. Todo era premeditado, tenía un fin... y era lograr que tú perdieras la razón.

			—No sé, Lola... Cuando esta noche he venido a tu casa, deseaba que este infierno acabase, pero ahora que veo que realmente ha terminado, creo que no voy a ser capaz de vivir sin él.

			—¡No digas tonterías! Sé que es difícil aceptar los cambios, pero, ¡mírame a mí!, ¿quién me iba a decir que podría mantener una relación normal con otra persona que no fuese Marcos? Si llegan a preguntarme esto hace un año, te aseguro que mi respuesta hubiese sido un no rotundo y, sin embargo, ahora ya ves: estoy a punto de casarme. O fíjate en África, dentro de nada va a ser mamá. ¿Y quién lo hubiera dicho? La vida cambia, Sara, y nosotros debemos cambiar con ella. No te quedes atascada en un punto que no lleva a ningún sitio y que no te hace feliz. Sólo tenemos una oportunidad para serlo, y muchas veces dejamos pasar el tiempo pensando que éste lo cura todo... y esperando algo que no sucederá jamás. No te engañes... Si tú no cambias, si tu actitud y tu forma de pensar e incluso de actuar es la misma, el tiempo es sólo eso, minutos que transcurren sin darnos cuenta, llenando los días vacíos, de momentos insípidos y que no te aportan nada. Para ser feliz no basta con desearlo, hace falta creer que mereces serlo y luchar por conseguirlo.

			—Tú no eres como yo. Lo has dicho tú misma. Yo no tengo tu seguridad, ni tu valor a la hora de enfrentarme a la vida. Como tampoco tengo el equilibrio que tiene África. Yo tan sólo soy... yo —contesto apesadumbrada.

			—Exacto, y por eso mismo eres especial. Puede que tú no lo veas, pero te aseguro que tienes otras cualidades. Eres dulce, leal y soñadora. Y sé que vas a encontrar a ese alguien que te haga soñar, si eso es lo que deseas. Pero las cosas no hay que forzarlas, Sara —me dice con dulzura, acariciándome la mejilla.

			—Lola, ¿por qué crees que siempre me fijo en la persona equivocada? —le pregunto, desanimada.

			—Porque estás obstinada en encontrar el amor verdadero y no te das cuenta de que eso llega por sí solo cuando menos te lo esperas. Te lo digo por experiencia.

			—¿Tan desesperada se me ve?

			—No siempre ha sido así, pero, cuando lo conociste, sí... No sé si ha influido el hecho de que yo, la oveja negra y descarriada, haya encontrado a alguien especial, o si simplemente tenía que pasar, pero te has empeñado tanto en que esa relación debía salir adelante que has dejado de ser tú.

			—Puede que haya sido un poco de todo. Os veía a las dos tan bien que tal vez me sentí un poco desplazada, fuera de lugar... y me centré en Mario —explico encogiéndome de hombros.

			—Bueno, la cuestión es que eso ya ha terminado, así que, a partir de ahora, vamos a disfrutar de lo bueno que nos depara la vida —argumenta intentando animarme.

			—Si es que hay algo bueno —respondo negativa.

			—¡¡Por supuesto que lo hay!! Sólo es cuestión de abrir bien los ojos y prestar atención a las señales.

			—Hablando así me recuerdas a África y su rollo del destino —comento con una tímida sonrisa.

			—Tienes razón. Está consiguiendo contagiarme su forma de pensar, pero en el fondo eso me gusta —contesta riéndose.

			Son las tres de la madrugada y no consigo dormir. Mi mente no permite que me olvide de Mario y de cada momento que he vivido con él. Mientras contemplo la luna a través de la ventana, rememoro el día en el que él y Lola se conocieron.

			 

			* * *

			 

			Aquella noche las tres habíamos cenado juntas, pero África decidió irse a casa, así que Lola y yo nos fuimos a tomar una copa a El Pingüino Helado. Fue allí donde Mario y ella se conocieron. Él, en cuanto la vio, se quedó fascinado. A mí no me importó demasiado, todos los hombres tienen la misma reacción cuando la conocen y él no tenía por qué ser diferente. Además, Mario en ningún momento hizo nada que me hiciera sospechar que pretendía algo con ella, pues no me quitaba ojo, como de costumbre. Aunque, si tengo que ser sincera conmigo misma... nada más irse ella, Mario me hizo toda clase de preguntas sobre Lola, cosa a la que en ese momento no le di mayor importancia, porque creí que era mera curiosidad. Sin embargo, ahora, desde la distancia y conociéndolo como lo conozco, sé lo que pretendía. Lo que nunca se imaginó fue la clase de mujer que es Lola y que siempre ha sido ella quien ha decidido cuándo, dónde y, sobre todo, con quién. Pensó que él podría hacerse un hueco en la larga agenda de conquistas de Lola, pero no fue así. Porque ella tendrá sus defectos, como el resto de los mortales, pero también tiene unos valores inquebrantables y el ser amiga de sus amigas es uno de ellos. Para Lola, somos su familia.

			Y así me lo hizo saber ella al día siguiente, cuando comimos juntas y le conté lo que había sucedido en el parque.

			—¡No empieces a fantasear! A mí no me parece tan encantador, más bien lo vi un poco... no sé cómo decirlo de forma delicada... ¡posesivo!

			—Bueno, puede que tengas razón; uno de sus amigos se me acercó y él se puso celoso, pero, en el fondo, ¿no son los celos una muestra de amor?

			—Querrás decir de control.

			—No. ¡Unos pocos dan cierta chispa a una relación y te hacen hacer locuras! —repliqué, ilusa de mí. Lo que no imaginaba entonces era la clase de locuras que estaría dispuesta a hacer en nombre del «amor».

			La noche anterior, Lola hacía rato que se había ido y Mario y yo estábamos en la barra cuando dos amigos suyos se acercaron a saludar.

			—¡¿Qué pasa, Mario?! Cuánto tiempo. ¿Quién es esta preciosidad? —me piropeó uno de ellos, mirándome de arriba abajo. Cuando Mario se percató del repaso que me había pegado su amigo, me atrajo hacia él y rodeó mi cintura de forma posesiva.

			—Esta preciosidad es Sara y está conmigo —contestó cortante, dedicándole una mirada amenazante.

			—Vale, tranquilo —respondió su colega alzando las manos—, creí que era una amiga de Daniela.

			—Daniela y yo ya no estamos juntos —aclaró Mario completamente tenso y, sin presentarme al grupo, dijo que nos íbamos. Se despidió de manera escueta de sus amigos y nos marchamos.

			—¿Quién es Daniela? —le pregunté al salir.

			—Mi ex —respondió, molesto por mi curiosidad.

			Entonces, para intentar animarlo y sin saber aún muy bien cuál era la razón de su mosqueo, comencé a besarlo. Recordé que en una ocasión me comentó que le ponía hacerlo en los lugares públicos y, como yo últimamente estaba descontrolada y no pensaba muy bien lo que hacía, decidí hacer algo que le hiciera olvidar aquello que le había molestado. Así que cogí su mano, obligándolo a detenerse. Cuando lo hizo, lo besé como jamás había besado a nadie hasta entonces y él lo sintió, porque empezó a acercar sus caderas a las mías para que notara lo excitado que estaba, y, por si quedaba alguna duda, me lo dijo.

			—Sara, como vuelvas a besarme de esa manera, te juro que te lo hago aquí mismo.

			—Entonces tendré que volver a besarte, porque estoy dispuesta a descubrir mis límites y quiero que seas tú quien me ayude a experimentar hasta dónde soy capaz de llegar —lo provoqué, dirigiéndome hacia una de esas casitas de madera que suele haber en los parques infantiles mientras él seguía mis pasos.

			Aquella noche estaba dispuesta a todo, necesitaba saber hasta dónde me atrevería a llegar. Ahora sé que eso no fue nada en comparación con lo que he llegado a renunciar por él. He cedido tanto de mí misma que hay momentos en los que ni siquiera me he reconocido. Incluso ahora, en este preciso instante, no me identifico con la persona que era antes de que Mario se cruzara en mi camino.

			Esa noche quería demostrarle que era el tipo de mujer que él necesitaba, y que era capaz de hacer cualquier cosa por él. Al poco de comenzar a salir juntos, Mario me confesó que le excitaba practicar sexo en lugares en los que podía ser pillado, y entonces le contesté que yo sería incapaz de hacer algo así, pero aquella noche, en el parque, como en otras muchas ocasiones posteriores, quise demostrarle todo lo contrario. Pensaba que de esa forma conseguiría mantener el brillo y la intensidad con la que me miraba al principio. Pero estaba equivocada.

			Y todos aquellos razonamientos de los que estaba tan segura meses atrás, los fui perdiendo a los pocos días de conocerlo. Y situaciones que pensaba que no sería capaz de aguantar, se fueron convirtiendo en cotidianas. Porque, cada cosa que yo me negaba a hacer rotundamente, él se las ingeniaba para que, de una manera o de otra, acabara haciéndola. Y lo peor de todo es que constantemente conseguía que pareciera que había sido idea mía, cuando en realidad siempre había sido él quien había dirigido los hilos de mi pequeña marioneta.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente me despierto sobresaltada al oír un fuerte ruido. Desorientada y confusa, miro hacia ambos lados. La luz que se filtra a través de la ventana me deja ver con claridad dónde estoy. Me levanto con la sensación de que mi cuerpo pesa una tonelada y, perezosamente, me dirijo hacia el lugar de donde procede semejante escandalera.

			—Buenos días —saludo a Lola.

			—¿Te he despertado? Lo siento. Estaba preparando el desayuno. ¿Qué tal has dormido?

			—No muy bien. Supongo que el alcohol no tuvo el efecto deseado —respondo mirando el caos que hay en la cocina—. ¿Qué estás haciendo?

			—Quería hacer unas crepes, pero, como no me han salido —dice enseñándome la masa ennegrecida que hay en la sartén—, me he decantado por unas tostadas.

			—Lola, eres un horror entre fogones. Anda, déjame a mí —le propongo, apartándola de la vitrocerámica y retirando de la sartén la masa calcinada.

			—¿Supongo que esto no lo habrás preparado tú, verdad? —le pregunto desconfiada, señalando la mezcla de color amarillento que hay en una fuente.

			—No, lo hizo Silvia. Ayer debí haberlo congelado para cuando Yago volviera, pero... A él le encantan y, como imaginas, es él quien las hace —me explica mientras comienza a remover la mezcla.

			—Sí, sobre eso no tengo ninguna duda —contesto mientras echo un poco de la mezcla en la sartén y la voy extendiendo hacia el exterior. Una vez que los bordes han cambiado de color, le doy la vuelta con cuidado y, cuando ésta se empieza a dorar, la pongo en el plato.

			Nos sentamos y veo cómo Lola baña su crepe con chocolate fundido y nata.

			—Están riquísimas, Sara —exclama poniéndose otra en su plato—. ¿Tú no comes más? —pregunta al ver que ni siquiera me he comido la mía entera.

			—La verdad es que no tengo mucha hambre. ¿Te acuerdas de dónde dejé ayer el móvil? —le pido cambiando de tema—. Me desperté a media noche a cogerlo, pero no lo encontré en mi bolso. Pensé que me lo había dejado aquí, pero tampoco lo veo por ningún sitio.

			—Lo tengo yo. Pero no me lo pidas, porque no te lo voy a dar —asegura con firmeza.

			—¿Por qué no? —planteo ofendida.

			—Porque te ha estado llamando el Chucho y no quiero que hables con él.

			—No voy a contestar ninguna de sus llamadas, Lola, pero no puedes dejarme sin teléfono. ¡Lo necesito! —intento convencerla.

			—¿Para qué?

			—¿Cómo que para qué? Para estar comunicada con el exterior.

			—Ahora no me vengas con ésas. ¿Hace cuánto que no tienes mundo exterior? Él se encargó de alejarte de todo y de todos. Incluso de nosotras. ¿Cuándo fue la última vez que quedamos las tres solas?

			No le respondo, no tengo excusa. Lola tiene razón. Mario fue cerrando mi círculo social hasta hacerme creer que sólo lo tenía a él. Me doy cuenta de cómo, poco a poco, ha conseguido que dudase de todo aquel que me rodeaba y cómo ha logrado hacerme creer que sólo podía confiar en él. La primera persona de la que me hizo desconfiar fue de Lola y ahora me siento avergonzada, porque es a ella a quien he acudido cuando el problema me ha explotado en la cara.

			 

			* * *

			 

			Recuerdo que estábamos en El Cultural y, poco antes de irnos, Lola me arrastró a los baños para contarme que Mario había intentado ligar con ella.

			En un principio no daba crédito a lo que ella me estaba diciendo, pues no quería admitir que podía ser cierto. Nunca he tenido motivos para desconfiar de su palabra, pero necesitaba que fuese él quien me lo confirmara. Porque, por alguna extraña razón, mi cabeza se negaba a aceptar lo que ella afirmaba. Así que, al salir de El Cultural, le pregunté.

			—¿Qué es lo que ha pasado con Lola?

			—¿Qué te ha contado? —me respondió con otra pregunta, de manera impasible.

			—Mario, te estoy preguntando qué ha pasado. Tengo su versión, ahora necesito saber cuál es la tuya. Debo decidir a cuál de los dos creer y sé que es algo que no me va a gustar porque, si te creo a ti, estaré admitiendo que ella miente, y si la creo a ella, serás tú el que miente. Y no es agradable encontrarme en esta situación —le expliqué, nerviosa.

			—¿Y por qué das por hecho que alguno de los dos está mintiendo? ¿Puede que las dos versiones coincidan? —replicó con chulería, comenzando a molestarse por el tono de mi voz.

			—¡¿Me estás diciendo que has intentado liarte con una de mis mejores amigas, a la que tan sólo hace unas horas que conoces y, encima, a escasos dos metros de donde yo estaba, porque no te ha importado?! —protesté perdiendo los nervios y sin dar crédito a lo que yo misma decía.

			—No, te estoy diciendo que me gustas demasiado y que necesito comprobar si tú sientes lo mismo por mí —me espetó con firmeza, mirándome peligrosamente a los ojos.

			—¿¡Qué!? No entiendo lo que pretendes decirme. ¿A qué viene eso ahora?

			—Mira, Sara, yo lo he pasado muy mal con Daniela, y no estoy dispuesto a perder el tiempo con alguien que no busca lo mismo que yo en una relación, alguien que no se comprometa. Ahora necesito a una persona a mi lado que no dude de lo que siento por ella —dijo montándose en su moto. Ofendido, la arrancó y me dejó en mitad de la calle, sola.

			Confundida y sin dar crédito a lo que acababa de pasar, comencé a caminar de regreso a mi casa. Se suponía que la que debía estar enfadada era yo, pero al parecer él era quien se había disgustado y realmente aún no entendía el porqué. Sin embargo, cuando llevaba un cuarto de hora caminando, oí detrás de mí el sonido de su moto.

			—Sara, móntate —me ordenó con firmeza, tendiéndome el casco. Al ver que yo seguía andando, volvió a insistir—: Sara, monta en la puta moto. ¡Ya! —Esta vez obedecí. Estaba muy enfadada, pero, aun así, cogí el casco y me subí detrás de él. Al llegar al garaje seguía cabreado, al igual que yo, pero, en cuanto bajamos del vehículo, Mario se abalanzó sobre mí y me acorraló entre su cuerpo y una de las columnas. Me agarró la cara por la mandíbula con una sola mano y me advirtió antes de apoderarse de mi boca desenfrenadamente y con brusquedad—: No vuelvas a dudar de mí.

			Aquella noche fue la primera vez que me hizo sentir diminuta, para posteriormente hacerme creer que, incluso así, siendo tan poca cosa, le importaba. Me quería a su lado y por eso volvió a por mí después. Al llegar a casa tuvimos un encuentro sexual apasionado y comprendí el significado de la palabra «lujuria». Y eso me hizo olvidarme de cuánto había disminuido.

			 

			* * *

			 

			—Un, dos, tres ¡despierta! —me dice Lola chasqueando los dedos delante de mi cara—. ¿En qué piensas?

			—En nada —miento encogiéndome de hombros.

			¿Cómo le voy a decir que en Mario? Y lo peor de todo, ¿cómo hacerle comprender que, aun sabiendo que no se ha portado bien conmigo, lo echo de menos? Ella no lo entendería.

			—Sé que algo atormenta esa cabecita que tienes, pero también sé que llegarás a controlar eso que te tortura, porque, aunque no lo creas, todo pasa, Sara... Lo bueno, lo malo, el dolor, la felicidad... Todo, absolutamente todo, pasa. Nada es eterno en esta vida y mucho menos lo que te martiriza en estos momentos —me suelta, sabiendo perfectamente en quién pensaba—. ¿Quieres que vayamos a ver a África? —me propone cambiando de tema.

			—Debería pasar antes por casa. Y también quiero mi teléfono, Lola. —Mi amiga me mira; está decidida a pasar por encima de quien haga falta para protegerme, pero no es ella quien debe hacerlo. He tomado una decisión y voy a mantenerla, por mucho esfuerzo que eso me suponga—. Lola, te agradezco todo lo que intentas hacer, pero debo ser yo quien se enfrente a él. Lo de ayer fue una excepción, no puedo correr a esconderme debajo de tus faldas. —Como sigo sin convencerla, añado—: ¿Y qué vas a hacer, te lo vas a quedar el resto de tu vida?

			—No, sólo el fin de semana.

			—Con eso lo único que vas a conseguir es posponer lo inevitable. Mario no se va a cansar de llamarme. Lo conozco y te aseguro que la persistencia es una de sus mejores armas.

			—Está bien —claudica sacando el móvil de uno de los cajones de la cocina—, pero tienes que prometerme que no vas a volver a caer en sus redes. Es un manipulador, Sara; te dirá y hará lo que sea para conseguir que cambies de opinión.

			—Lo sé. Pero esta vez es diferente —afirmo apagando el móvil delante de ella sin ni siquiera mirar ninguno de los mensajes que aparecen en pantalla.

			—¿Estás segura?

			—Lo estoy —contesto decidida.

			Justo en ese instante, Lola recibe una llamada, atiende brevemente y cuelga.

			—Era Silvia —me anuncia.

			—¿Qué pasa? —pregunto preocupada.

			—Cree que deberíamos ir a tu casa.

			—Lola, ¿qué es lo que ha sucedido?

			—No lo sé, no me lo ha dicho. Sólo me ha pedido que vayamos.

			Nada más llegar a mi piso, un fuerte olor a perfume invade mis fosas nasales, pero eso es lo que menos llama nuestra atención cuando entramos por la puerta. Todo está revuelto, parece que hubiera entrado un tornado. La estantería del salón se encuentra completamente vacía y contemplo horrorizada cómo mis pequeños tesoros están malheridos en el suelo.

			—¡¡Qué hijo de puta!! —oigo que suelta Lola detrás de mí.

			Me agacho y recojo una a una las hojas arrancadas y, con lágrimas en los ojos, abrazo las cubiertas de mis novelas preferidas. Ha destrozado todos mis libros de literatura romántica; sabía que esto era lo que más daño me iba a hacer, tenía claro que de esta manera me dejaría en el más profundo de los vacíos, privándome de mi pequeño paraíso, ya que era el único sitio en el que yo era completamente feliz cuando en el mundo real nada funcionaba bien. Y por eso lo ha hecho. En la cocina, los armarios y los cajones están abiertos como si hubieran estado buscando algo. Y en mi dormitorio, lo primero que llama mi atención al entrar es el sonido que producen los cristales rotos al pisarlos. Es imposible no mirar hacia abajo y observo, horrorizada, la multitud de diminutos cristales que hay por el suelo. Después miro a Lola, que me pide disculpas con la mirada, pero la imagen que contemplo a continuación hace que mi estómago se contraiga y un repelús recorra toda mi espalda. El armario está vacío y toda la ropa se halla amontonada en un rincón; sin embargo, el resto de la habitación está perfecta, a excepción de que, sobre la cama, hecha, están mis zapatos rojos de tacón colocados meticulosamente alineados junto con una rosa roja y una nota:

			 

			Pensaba que sólo te comportabas como una puta cuando los llevabas puestos. Ahora me doy cuenta de que me equivocaba.

			 

			Al leerlo, toda la ira contenida en mí se desata y, con rabia, abro la puerta de la terraza y los lanzo lo más lejos que puedo.

			—¿Por qué has hecho eso? —me pregunta Lola, perpleja por mi arranque, cogiendo el papel que he tirado al suelo.

			—Me los regaló él —le explico sintiéndome orgullosa por mi acción.

			—¿Y hay algo más que te haya regalado esa garrapata?

			—Sí, esto —le indico abriendo uno de los cajones de la cómoda que está a mano izquierda, junto a la puerta, para mostrarle varios conjuntos de ropa interior, a cuál más bonito.

			—Tiene gusto para la lencería, ese capullo, pero a la mierda que va todo esto también —espeta cogiendo con ambas manos todas las prendas y repitiendo lo mismo que he hecho yo.

			Al contemplarla no puedo evitar reírme y una especie de libertad mezclada con indignación y desprecio hacia él aparece en mi cara, salpicada por unas cuantas lágrimas que salen de mis ojos sin consuelo. Una combinación de derrota, rabia y frustración se instala en mi cuerpo, dejándome el corazón vacío y con la sensación de haber vivido durante demasiado tiempo en una auténtica mentira. Ella, al verme, me pregunta con dulzura:

			—¿Me dejas llamar ahora al cerrajero? —Respondo con la cabeza que sí—. Sara, creo que también deberíamos llamar a la policía.

			—No, eso no. Con eso conseguiría enfadarlo más, y ahora lo único que quiero es recoger todo esto y recuperar mi vida.

			—No creo que tu vida vaya a mejorar si no lo denuncias —me advierte con firmeza.

			—Tampoco creo que lo haga si lo denuncio.

			—Sara, por favor, escúchame. Esto se te ha ido de las manos, y hay que denunciarlo; quieras o no quieras, hay que hacerlo.

			—No, Lola. Por una vez, escúchame tú a mí: no pienso denunciarlo y te prohíbo que lo hagas tú. ¡¿Me has entendido?! No quiero que nadie sepa lo miserable que era mi vida.

			—Sara, no tienes por qué avergonzarte de nada. Es a él a quien debería darle vergüenza. Tú no tienes la culpa.

			—¿Todavía no lo comprendes, verdad, Lola? ¡No ves que aquí la única responsable soy yo! He permitido que todo esto suceda y por eso la culpa es mía y de nadie más. Llevo demasiado tiempo consintiéndole que me humille, que me degrade hasta límites que ni siquiera sospechas y que me haga sentir tan insegura de mí misma... hasta el punto de que, aún ayer, dudaba de si sería capaz de rehacer mi vida sin él, pese a la mierda de relación que él me ha proporcionado. Porque lo nuestro sólo ha sido eso, un miserable y tortuoso cuento de hadas que yo me he empeñado en vivir, salpicado con alguna pizca de pasión y varios ingredientes principales: la ilusión de que él, mañana, sería mucho mejor si yo me esforzaba más; la esperanza de que todo cambiaría si yo no le llevaba la contraria, y el miedo a enfrentarme a él por perder algo que ni siquiera tenía... una relación de verdad.

			—Ni se te ocurra volver a repetir eso. Ya es la segunda vez que te oigo decir que tú eres la culpable de lo que te ha sucedido y te juro que, si te vuelvo a oír culpabilizarte de todo lo que te ha ocurrido, me voy directa a comisaría y me da igual cuánto llegues a enfadarte o que me dejes de hablar el resto de tu vida; no quiero volver a oírte decir eso. Es a él a quien se le tendría que caer la cara de vergüenza por tratarte como lo ha hecho.

			—Pero es cierto, yo he alargado todo esto hasta que no he tenido fuerzas para soportarlo más. Sólo quiero que entiendas por qué lo digo.

			—Claro que lo entiendo. Le has permitido adueñarse de tu vida y ahora se cree con derecho a controlarla a su antojo. Pero, aun así, Mario es el único responsable de su comportamiento. Ya es suficientemente mayor como para diferenciar lo que está bien de lo que está mal, lo que es justo de lo injusto; tendría que saber distinguir entre respetar y denigrar y, sobre todo, entre amar o poseer. Vale, quizá tú hayas permitido que esto dure más tiempo del que le correspondía, pero tal vez sea porque hasta ahora no te has sentido capaz de enfrentarte a todo ello. Así que no lo excuses, a menos que quieras que vaya directa a la policía, aunque eso signifique romper nuestra amistad para siempre —me advierte amenazante, señalando la puerta.

			—No, ahora lo que necesito es a una amiga que me escuche. —Y es en ese instante, al percibir el dolor en mi voz, cuando Lola se calma y me presta atención.

			»Cada vez que él se enfadaba, por ridículo que fuera el motivo, mi mente lo registraba para evitar repetirlo, y de esa manera conseguí adaptarme a sus necesidades sin tener en cuenta que estaba perdiendo las mías. O, lo que es peor, le estaba permitiendo ser dueño y señor de mis necesidades. Llegué a un punto en el que no era capaz de pensar por mí misma, pues le cedí el poder sobre mis pensamientos. Cambié mi vida, mi forma de vestir, incluso mis amigas —le confieso con tristeza en los ojos—. Logró apartarme de vosotras y, en el trabajo, me llamaron varias veces la atención por su comportamiento... pero todo porque se lo permití, Lola. Pensaba que de ese modo recuperaría para siempre al hombre amable que en determinados momentos me mostraba y te juro que, cuando ese hombre se dejaba ver, era la persona más cariñosa que jamás he conocido y el hombre con el que siempre he soñado —explico mirando algunas de las novelas destrozadas que todavía sostengo entre las manos—. Pero nunca era suficiente y cada vez eran menos las veces que ese hombre aparecía, por mucho que yo me esforzase. Poco a poco dejé de hacer cosas tan sólo porque sabía que a él le molestaban. Incluso dejé de leer. Pero lo de ayer me sirvió para darme cuenta de que Mario jamás cambiará y que la persona de la que yo creí estar enamorada no existe, porque él sólo lo empleaba para hacerme creer que me quería... porque no se hace sufrir tanto a la persona que se supone que amas.

			Lola, tras escucharme, respira hondo, me abraza muy fuerte y, con ojos vidriosos, me contesta.

			—Está bien, lo haremos a tu manera, pero quiero que sepas que no estás sola.

			—Lo sé —le digo de corazón.

			—¿Me dejarás, al menos, hacer unas fotos? —Al ver que no respondo a su pregunta, insiste con dulzura—. Tan sólo por si acaso.

			—Está bien —acepto derrotada, recogiendo del suelo pedazos de historias de amor que siempre he deseado vivir.

			—Sólo las usaremos en caso de extrema necesidad —reitera Lola.

			—¡Y siempre con mi consentimiento! —le aclaró.

			—Lo juro —dice alzando la mano derecha.

			—Está bien —cedo entonces.

			Cuando entramos en el baño, la palabra «puta», escrita con carmín rojo, preside el espejo, y los cajones y los armarios están abiertos, igual que en la cocina. Nada está fuera de su sitio excepto en el salón, que Lola y Silvia ya han comenzado a recoger para intentar poner algo de orden en mi casa, pero sobre todo en mi vida. En el resto del piso es como si hubiera estado buscando algo. ¿El qué? No lo sé. Tal vez algo que le indicase dónde encontrarme o una excusa para odiarme.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			 

			Mientras Silvia, Lola y yo intentamos poner remedio a todo este caos, mi mente va recordando cada una de las situaciones en las que he consentido que se saliera con la suya. Como cuando me regaló los zapatos. Fue después de lo que pasó con Lola en El Cultural. Mario me llevó a una pequeña casita de madera en mitad de la sierra.

			 

			* * *

			 

			—¿Es tuya? —pregunté antes de salir del coche. Se veía preciosa entre los árboles.

			—No, de Jaime, el amigo al que ayudo a servir copas los fines de semana. Era de sus abuelos y a él, con el bar, no le queda mucho tiempo para poder venir, así que yo soy el afortunado que puede disfrutar de todo esto de vez en cuando.

			—¿Y vienes mucho? —planteé, curiosa.

			—Sólo cuando quiero impresionar a alguien —me dijo con sarcasmo.

			Cuando entramos, vi una enorme chimenea presidiendo la estancia; frente a ella, un sofá y un sillón. A la izquierda, una pequeña cocina junto a una mesa redonda de roble. A la derecha, dos puertas.

			—El baño y el dormitorio —me indicó, señalándolas.

			Me dirigí hacia una de ellas y, al abrirla, descubrí una cama de madera oscura con dosel y sus mesillas a los lados.

			—¡¡Has visto esto, Mario!! ¡¡Es preciosa!! —exclamé maravillada.

			—Sí, ya te he dicho que aquí es donde impresiono a las chicas —dijo rodeándome por la espalda—. ¿Quieres que la probemos?

			Nerviosa y emocionada, contesté que sí. Ésa era su manera de pedirme perdón y yo no iba a ser quien iba a decirle cómo debía hacerlo. Así que comenzó a deshacerse de su ropa y yo lo imité. Cuando los dos estuvimos completamente desnudos y el uno frente al otro, me agarró en brazos y me dijo:

			—¿Es así, no? Es así como pone en esos libros que tanto te gustan cómo se debe conquistar a una mujer.

			—Sí, más o menos así es —respondí embelesada, antes de que los dos nos dejáramos caer sobre la cama y sus manos se perdieran en mi cuerpo.

			Aquella mañana comenzó bien; no hubo fuegos artificiales, pero ya estaba acostumbrada. Lo importante fue que disfruté de sus muestras de cariño y para mí eso era suficiente. Además, teníamos todo el fin de semana por delante y se preveía aún mejor. Mario preparó la comida mientras yo permanecí tumbada en el sofá con una de mis novelas.

			—Cuando lees, no me haces caso —me comentó seriamente.

			—¿Estás celoso de los hombres que aparecen aquí? —me mofé de él.

			—No seas ridícula, por favor. Sólo digo que no me gusta que me ignoren —contestó ofendido.

			—¡Está bien...! Si lo que pretendías era que te ayudara a hacer la comida, tan sólo tenías que pedírmelo —le dije con dulzura.

			Las horas pasaron volando y, poco antes del atardecer, me propuso dar un paseo que yo acepté encantada. Vi que cogía una mochila de monte, pero no le pregunté qué era lo que llevaba en ella; imaginé que sería agua y algo para comer. Cuando apenas habíamos andado media hora, llegamos a un claro precioso por el que pasaba un pequeño riachuelo unos metros más allá.

			—Vamos a parar aquí a descansar un ratito —me indicó, sacando de la mochila una gran manta. Nos sentamos sobre ella y anunció—: Tengo una sorpresa para ti. —Luego me entregó un paquete.

			Yo no podía creer lo afortunada que era; estaba comenzando a vivir algo digno de un best seller. Me encontraba en un lugar de ensueño junto a un hombre del cual me estaba enamorando perdidamente y que, encima, cuando se lo proponía, era el ser más detallista del mundo. Eso pensé mientras desenvolvía con sumo cuidado el regalo.

			Al quitar el papel, vi una caja de zapatos y primero pensé que me había comprado unas botas de montaña, pero, cuando la abrí y contemplé lo que contenía, me sorprendí.

			—¡Son preciosos! —exclamé emocionada.

			—¿Te gustan?

			—¡Me encantan! —afirmé, acariciándolos y sin poder apartar la vista de ellos.

			Eran unos zapatos espectaculares y nada baratos. Tanto el tacón como la pequeña plataforma que tenían estaban decorados con miles de diminutos cristales rojos que le daban un toque muy elegante. El resto del zapato estaba forrado de seda y tenía una pequeña abertura delantera.

			—¡Pruébatelos! —me animó.

			—¡¿Aquí?! —solté con asombro, mirándome de arriba abajo; no llevaba la ropa adecuada para ese tipo de calzado. Además, los tacones se iban a clavar en la tierra y no quería estropearlos.

			—¿No te gustan? —dijo oscureciendo la mirada.

			—¡Estás de broma! ¿Cómo no van a gustarme?

			—Entonces... ¿por qué no te los pruebas? Estoy deseando verte con ellos puestos.

			—Está bien —accedí entusiasmada, quitándome las deportivas.

			—Ponte de pie y déjame que te vea.

			Hice lo que me pidió, pese a que la estabilidad ahí era un tanto complicada, pero, aun así, desfilé como la mejor de las modelos sobre la manta.

			—Se te ve preciosa con ellos puestos y... ¿sabes lo que me gustaría de verdad? —planteó recostándose sobre un codo.

			—¿El qué? —contesté ilusionada, recostándome sobre él y rodeando su cuello con mis brazos.

			—Verte sólo con los zapatos puestos —me susurró cerca de los labios.

			—En cuanto lleguemos a casa, me los vuelvo a poner —respondí antes de besarlo.

			—Sara, no me estás entendiendo. Es aquí donde te quiero ver así —aclaró con esa mirada peligrosa que me volvía loca.

			—¡Aquí! Pero es de día y podría vernos alguien —argumenté más roja que un tomate maduro, mirando en todas las direcciones.

			—Está bien, Sara; si no quieres, no lo hagas —replicó deshaciéndose rápidamente de mi abrazo y poniéndose de pie.

			— ¡Espera! No te enfades.

			—No me enfado —contestó cortante—. Lo que pasa es que te acabo de regalar unos zapatos de más de cuatrocientos euros con los que llevo soñando verte desnuda frente a mí desde que te los compré y me parece muy desconsiderado por tu parte que no me lo agradezcas. Pero no pasa nada, Sara; vámonos.

			Al oírlo pensé que tenía razón, que tampoco me estaba pidiendo tanto. No nos encontrábamos en medio de la Gran Vía. Allí sólo estábamos él y yo. Además, días antes estuve a punto de hacerlo en un parque. ¡Claro que llevaba unas cuantas copas de más, pero, ¿no me había dicho a mí misma que quería nuevos retos...?!, me recordé mentalmente.

			—Tienes razón, perdona —anuncié decidida.

			—Sara, no quiero que te sientas obligada, lo que pasa es que me hace mucha ilusión...

			—No quiero irme, los zapatos son fantásticos, esto es precioso y, además, estamos solos, ¿no es cierto? —argumenté insegura, encogiéndome de hombros, pero decidida a complacerlo. Notaba cómo los nervios se acumulaban en mi interior y aún los siento ahora al recordar ese momento. Porque, pese a todo lo cretino que puede llegar a ser, me excitaba cuando Mario me miraba deseando algo de mí y más cuando al fin lo conseguía.

			Entonces él volvió a recostarse para ver cómo, poco a poco, me quitaba la ropa. Mis movimientos resultaron torpes, pero ver cómo Mario disfrutaba al observarme me infundió el valor suficiente como para seguir haciéndolo. Cuando por fin estuve completamente desnuda, me puse de nuevo los zapatos y dejé que me observara detenidamente mientras mis brazos intentaban cubrir mis pechos y mis manos escondían mi pubis. Yo permanecía de pie, nerviosa y expuesta en medio de la naturaleza. Los pájaros contemplaban curiosos la escena, mientras no paraba de pensar a qué estábamos esperando o qué era lo que debía hacer a continuación. Su excitación era evidente a través del pantalón, pero Mario no hacía nada, excepto mirarme. Así que, después de un rato, le pregunté, inquieta y con timidez:

			—¿Me puedo vestir ya? Estoy comenzando a tener frío.

			—Chist... —susurró, poniendo su dedo índice sobre sus labios, haciéndome callar—. Separa las piernas y pon tus brazos a ambos lados de tu cuerpo. Déjame verte y disfrutar de este momento —me ordenó sin apartar la vista de mi cuerpo. Después de un rato, que a mí se me hizo eterno y en el que me sentí demasiado incómoda, añadió—: Ven, túmbate aquí a mi lado, pero no te los quites —me indicó cuando hice amago de desprenderme de ellos.

			Me tumbé boca arriba y Mario cubrió mi cuerpo con el suyo. Y al sentir el contacto de sus brazos, me relajé un poco. Él notaba la tensión de mi cuerpo y estoy segura de que eso le encantaba. Saber el efecto que llegaba a tener en mí era algo que alimentaba su ego y lo hacía sentir poderoso. En esos instantes yo no lo veía así, pero ahora no me cabe duda de que siempre ha sido de ese modo. Porque nunca decía nada para tranquilizarme cuando percibía que me sentía tensa en determinadas situaciones. Él simplemente se dedicaba a mirarme a los ojos con tanta intensidad que lograba desarmarme. Era entonces cuando yo le entregaba mi cuerpo completamente, para que él se adueñase de mi ser de la marera que considerase oportuna. Parecerá una locura, pero me gustaba ese control que ejercía sobre mí, porque sabía que merecía la pena abandonarme en sus manos cuando me miraba así. Y cuando por fin notaba que yo era toda suya, comenzaba a adueñarse de mis sentidos.

			Mario lamió uno de mis pezones con delicadeza y éste, al percibir el contacto con su lengua, se endureció.

			—Abre las piernas, Sara —me exigió sin levantar la voz, mientras comenzaba a quitarse la camiseta y los pantalones—. Más —insistió con una sonrisa perversa al ver que tan sólo las había separado un par de centímetros—. Quiero que las abras tanto como puedas —me exigió con voz ronca, disfrutando de la rigidez que manifestaba mi cuerpo y de su control sobre mí.

			Aun así, recuerdo como si fuese ahora mismo que estar allí, abierta de piernas exageradamente, desnuda, a la luz del atardecer, con la sensación de poder ser pillados en cualquier momento y observada por una multitud de pájaros desde las copas de los árboles, me excitó. Me excitó ver cómo me miraba Mario, como si hubiera soñado con ese instante y no terminase de creerse que lo que estaba sucediendo era real. Notar cómo acariciaba mi piel y la delicadeza que sus dedos desprendían provocó en mí algo que hasta entonces jamás había experimentado. A continuación hundió su lengua entre mis muslos y, minuciosamente, jugó con ese punto que hasta el momento estaba entumecido, consiguiendo que anhelara perdidamente que estuviera dentro de mí. Ya no me importaba nada. Creo que en ese instante me hubiera importado más bien poco que un millón de personas contemplara lo que Mario me estaba haciendo sentir, lo que nadie hasta entonces había conseguido que sintiera. Logró despertar en mí algo que yo ni siquiera sabía que poseía, algo que llevaba demasiado tiempo dormido. En mi interior una quemazón aumentaba por momentos y él era el único que sabía cómo extinguir ese fuego que abrasaba mis entrañas. Llegué a pensar que, como siguiese así, llegaría a perder el conocimiento. Justo en ese instante entró dentro de mí, con fuerza, haciendo que yo me derritiera entre sus brazos con cada embestida. Sus caderas arremetían contra las mías y lentamente volvía a salir para repetir la operación una y otra vez. Hasta que ya, por fin, mi cuerpo desmadejado estalló de placer, y él conmigo. Permanecimos un par de minutos así, en silencio, hasta que Mario se puso de pie y comenzó a vestirse. Fue entonces, después de regalarme el orgasmo más intenso de mi vida, cuando me dijo mirándome desde arriba:

			—Los zapatos son perfectos, el lugar ideal y tú estás increíble con ellos puestos, pero... ¿sabes lo único que ha fallado en todo esto?

			—¿¡El qué!? —pregunté perpleja, saliendo de golpe de mi burbuja, mientras lo observaba sentada, desde abajo. Para mí había sido algo maravilloso; las veces anteriores me había gustado, pero lo que me hizo sentir aquel día fue algo impresionante y pensé que él también había sentido lo mismo, por eso no comprendí a qué se refería.

			—Que no vas completamente depilada. Me gusta sentir la suavidad de tu piel. Pero no me hagas caso, tan sólo es una sugerencia. Ha sido perfecto, Sara. Quítate los zapatos y vístete —terminó diciendo al ver cómo me encogía.

			Escuchar eso después del esfuerzo que me había supuesto desnudarme en mitad de la nada y de lo que habíamos compartido posteriormente me pareció algo absurdo. Fue humillante, porque me hizo sentir estúpida y borró por completo el momento mágico que yo había sentido hasta entonces.

			—Lo siento —contesté con un hilo de voz, abrazándome las piernas para esconder aquello que a él le había molestado.

			—No me hagas caso, no tiene importancia. Ya nos ocuparemos de ese asunto la próxima vez —me dijo reclinándose para besarme en la frente y dándome unos suaves golpecitos con una mano en la cabeza con naturalidad.

			«Y, si no la tiene, ¿por qué me lo ha dicho?», me pregunté desconcertada. Pero, aun así, en vez de mandarlo a la mierda, consideré que era algo que se podía corregir y, por lo tanto, no debía darle mayor importancia. «No voy a volver a permitir que un poco de pelo me prive de nuevo de mi momento mágico», me animé interiormente, decidida a rasurarme en cuanto llegase a la cabaña para darle una sorpresa. Pero, incluso así, la siguiente vez que me vio desnuda no hizo ningún tipo de mención al detalle de que allí abajo ya no había vello. Sólo lo hacía cuando éste crecía. Incluso hubo una ocasión en la que se negó a acostarse conmigo si no me rasuraba antes. El pelo me había crecido un par de milímetros y, al parecer, eso era repulsivo...

			—Entiéndelo, es como comer mierda en una vajilla de oro. Verte así no me hace disfrutar —me soltó, mientras pasaba una cuchilla por mi pubis. Aquella vez, la que no disfruté fui yo... y fue la primera de muchas otras veces.

			 

			* * *

			 

			—¿Otra vez en tu mundo? —me pregunta Lola sacándome de mis pensamientos.

			—¡¿Eh?! Sí, otra vez —contesto abatida.

			—¿Y me vas a contar qué es lo que se cuece por esas tierras?

			—No creo que te gustase saberlo.

			—Tú prueba.

			—No, mejor no.

			—Sara, no soy tonta, sé que estabas recordando algo que te hizo el Chucho. No hay más que verte.

			—Estaba pensando en lo diferentes que veo las cosas, en cómo antes le restaba importancia a detalles que en este momento me parecen enormes. Incluso evitaba verlos, ignorándolos por completo cada vez que aparecían, y, ahora que tengo una visión más amplia de la situación, me doy cuenta de lo ciega que he estado. Me sorprendo a mí misma.

			—¡¿Ves?! Oírte decir eso me ha gustado mucho. Incluso me siento orgullosa de que pienses así —me contesta, alegre.

			—¿Quieres que te cuente una cosa sobre los zapatos rojos? Son su perdición. Se los ha regalado a todas las mujeres con las que ha estado. Cuando me obsequió con ellos, yo no lo sabía, pero, semanas después, Daniela vino a casa y me lo explicó. Entonces me acordé de que, al poco de conocerlo, vi a una mujer salir de su casa con esos mismos zapatos, clavados a los míos. Cuando le pregunté luego si era cierto, si les regalaba esos zapatos a todas las mujeres con las que había estado, me contestó que sólo a las que le importaban de verdad. ¡Lola, ni siquiera se molestó en mentirme! Lo adornó un poco y yo, idiota de mí, encima me sentí privilegiada por ser una de ellas. ¿Cómo les puedes regalar los mismos zapatos a diferentes mujeres? Con el tiempo, lo entendí: cada vez que me los ponía, su forma de hacerme el amor era completamente diferente a cuando no los llevaba, y supe que, al llevarlos, pensaba en ella —le aclaro con tristeza.

			—¿Y aun así te los seguías poniendo? —exclama, estupefacta.

			—Sí; es patético, ¿verdad? —reconozco, compadeciéndome.

			—No, cariño —me dice con mimo, haciendo un gran esfuerzo por controlar su rabia.

			—No sé... Creí que tal vez algún día sería capaz de hacer que se olvidara de ella. Sólo debía esforzarme un poco más, pensaba constantemente, pero para él nunca era suficiente. Es más, jamás valoraba todo lo que estaba sacrificando por él. Pero, aun así, lo quería, Lola; incluso había momentos en que creía que él sentía lo mismo por mí. Pero lo de ayer... lo de ayer fue lo que me hizo abrir los ojos. No se le hace eso a la persona que uno ama, ¿no es cierto? —le planteo hundida en mi miseria, gimoteando.

			—No, cariño, eso no es amor —me responde abrazándome con fuerza.

			—Sabía que no te iba a gustar —le digo intentando calmarme.

			—Tienes razón, no me ha gustado. Pero hay cosas en la vida que es preferible saber, aunque te duelan; eso es mejor que vivir en la ignorancia.

			En ese momento el teléfono de las dos suena, avisándonos de un wasap.

			 

			África: Me acabo de enterar, y no por mis amigas, de que una de ellas tiene serios problemas, y estoy muy cabreada. ¿Se puede saber cuándo pensabais contármelo?

			 

			—¿Tú se los has explicado? —le pregunto a Lola.

			—¡No! No me ha dado ni tiempo.

			—Entonces... ¿cómo lo sabe?

			—¡Lo mato! ¡Yo a este hombre lo mato! —comienza a vociferar Lola—. Ha tenido que ser Yago. He hablado con él antes y, luego, le he mandado alguna de las fotos para que viera lo que había pasado. O se las ha enviado a África, aunque espero por su bien que no haya sido así, o ha hablado con Juan.

			Nuestros teléfonos vuelven a sonar.

			 

			África: ¿Ni siquiera vais a contestarme? ¡¡Que esté embarazada no significa que no pueda ayudar!!

			Sara: Lo siento, en serio que te lo pensaba contar. Lo que pasa es que, entre una cosa y otra... Además, el médico te ha dicho que este último mes debías tomarte las cosas con más calma, que pensaras en dejar de trabajar y descansases. Por eso no te hemos explicado nada.

			África: ¡¡Estoy de oír eso hasta el moño!! Y si no fuese porque tengo aquí al lado a Juan como un bulldog inglés para impedir que me mueva de mi jaula de cristal, ahora mismo estaría allí con vosotras, ayudándoos.

			Lola: Lo sabemos, pero no te preocupes; todo está controlado.

			África: Nada de eso, no pienso quedarme al margen. A las dos os espero en mi casa para comer y no quiero excusas. ¡¿Entendido?!

			Lola: Te estás pareciendo a tu madre... ja, ja, ja, ja.

			África: Lola, estoy muy cabreada, así que no me toques las narices.

			Sara: Vale, comeremos juntas. Tú ganas.

			África: Así me gusta. Luego nos vemos.

			 

			A eso de la una del mediodía, Lola se deja caer sobre el sofá y anuncia:

			—Bueno, yo creo que por hoy ya hemos hecho suficiente y nos hemos ganado nuestro bien merecido descanso.

			La cosa es que entre las tres lo hemos recogido prácticamente todo. Sólo queda la ropa de mi armario, pero eso lo iré haciendo yo y así aprovecharé para hacer limpieza y tirar cosas que ya no me pongo, pienso al cerrar la puerta de mi piso con mi nueva llave.

			Al pasar por el tercero B, un escalofrío recorre mi espalda al recordar que ahí era donde vivía Mario antes de mudarse a mi casa y me digo que, de todas las malas decisiones que tomé y las cosas que acepté, ésa es la única de la que ahora puedo sacar beneficio, pues sería muy difícil tenerlo de vecino en estos momentos.
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